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A la prensa de provincias, 
A la pregvinta que se nos hace con freciiencia, 

de si estamos dispuestos á cambiar nuestra pu­
blicación con la prensa taurómaca de provin­
cias, desde luego contestamos que sí. 

Todos nuestros compañeros son para nos­
otros de igual modo respetables. 

En cuanto á la inserción de nuestros trabajos 
literarios, la mayor parte reproducidos en dichos 
periódicos, sólo rogamos á los señores directores 
que hagan notar en las columnas de sus revistas 
el nombre de la publicación de donde han sido 
tomado.s. 

Nuestro próximo núiiiero. 
APARECERÁ 

AL DÍA SIGUIENTE DE VERIFICADA LA CORRIDA 
EN KAVOR PE LOS DÍUNDADOS DE MURCIA 

Diciio número será extraordinario y se ha­
llará ilustrado con un notable dibujo del señor 
Perea. alusivo al objeto que se dedica. 

EL TEXTO 

CONTENDRÁ LOS SIGUIENTES TRABAJOS, 
ESCRITOS TODOS POR ALEGRÍAS 

RAFAEL Y EL SR. D . RAFAEL. (:Quicn es el 
toero y quién el ganaderoi") (Impresiones de la 
corrida del juc-ocs ip.J 

L A CORRIDA EN EL HIPÓDROMO. fConíinna-
cion de Frascuelo en París.) 

L A SUERTE DE RKCílUR. .-Cómo ¡apracti­
caban los grandes MAESTROS? 

LEVÁNTATIS Y A^'DA. (Desde el otro inundo: 
Carta scgnnda de José Delgado Gahez (Hillo), 
á José Sanche:: del Campo (Cara-ancha.) 

¿MATARÁ ÍÍS\O A AQUELLO?... (6; / / /WV¿'-

ína sobre Maz^^anliui-matador^ frente á los de­
más toreros de Espafta.) 

La edición primera de este número consta­
rá de 20,000 ejemplares. 

Sección doctrinal 
RECIBIR.-AGUANTAR '̂' 

, *. {Conliniíacio/i.) 

Pues recibir ,es la suerte suprema, y -por lo 
tanto, una de las más fáéiles delíorco. 

¡Inexplicable contradicción! 
La hemos llamado suprema, y á continua­

ción la hemos llamado fácil... términos éstos, 
al parecer, contradictorios, pero de una indis­
cutible y profunda semejanza. 

Es la difícil facilidad de que hablan los poe­
tas... la frase usada por uno de los más céle­
bres literatos de Francia, cuando refiriéndose 
á las felices disposiciones de su hijo para pro­
ducir obras dramáticas, decía de él: Mi hijo es 
sencillamente nn gran escritor. 

Entendámonos... y hablemos de la referida 
suerte. Si un diestro se pei-lila rectamente con 
una res, la hostiga ó cita para engendrar un 
pase de pecho, y en tanto que aquélla da la 
cabezada, el diestro aprovecha alargando el 
brazo del estoque y sepultándolo en las entra­
ñas del animal por la dirección de las agujas... 
¿se podrá decir que cu esto existe una insu­
perable dificultad? 

La postura es fácil, el juego del brazo iz­
quierdo facilísimo también, pues que se trata 
de engendrar un ceñido pase; nada digamos 
del brazo del estoque, cuando éste sólo tiene 
que regir la dirección del más rudimentario 
-matar. 

;En qué estriba, poi' tanto, esa soberana di­
ficultad, ese mérito inconcebible, ese snnunnm 
de grandeza, atribuido hoy á la suerte vulgar, 
diaria, usual y corriente de otros tiempos? 

En sólo esta afirmación: en. que el matador 
no para. Apenas Jioy el diestro colócase en 
rectitud imponente con la fiera, apenas el trapo 
ha plegado su último doblez, ya el matador 

(i) Vií.iae micítto iiiímcro 3 

muévese con sus pies, su vista inquieta enamó­
rase del terreno de salida, y el armado brazo 
es el resorte á máquina que se lanza más bien 
que se dirige contra el sitio de muerte, cuando 
el animal escasamente se ha descubierto. 

De modo que la primera condición, sí bien 
se medita, que hemos encontrado en la suerte 
objeto de nuestro estudio, es la íleparar... 
Pare el matador frente á la^^cara de,^^ i'€s, y 
casi podremoá-decir (^ixp^^_aJ^-éci/'ido::%f 

Y ahora añadiremos:-.'ij'j^ítstará esto &̂ ¿>̂ ,̂  
Por extraña que resulté uua inteligencia para 

dominar e.5ta clase de cuestiones, fácilmente 
llegará á penetrarse de que una suerte entcia 
no la forma una condición, así como un recorte 
no lo constituye tan sólo el movimiento. 

Parar es la condición esencial, pero acom­
pañada esta actitud, insistimos, de los acci­
dentes que vamos á determinar: que el mata­
dor con el cite tenga conciencia de la ejecución; 
que la muleta engendre el paseo de dentro á 
fuera como única arma defensiva; que en este 
peligroso viaje, y al humillar la res, el brazo 
derecho hiera en jurisdicion. Esto es todo. 

Y si el lidiador, cntendedlo bien, hace osci­
lar el pié izquierdo del cite sin mover el dere­
cho, ¿ha recibido? Sí, señor. 

Y si para con el derecho, pero la estocada 
resulta defectuosa... ¿habrá recibido también? 
Sí, señor. 

Entonces... ¿cuándo podrá asegurarse que 
tal diestro no ha consumado la suerte? La res­
puesta guarda todos los caracteres de la senci­
llez. Pues siempre que en el momento del cite 
el matador pierda su terreno con el pié (siendo 
siempre el derecho el que lo mantiene), vacian­
do afuera y no permaneciendo en su primitiva 
posición. 

¿Por qué esto es así? Porque la pérdida de 
este terreno, su salida de él, suponen dos cosas: 
ó que el matador vé alcanzado su dominio, lo 
cual demuestra que no midió bien las distan-
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cias (ignorancia demostrada de !a suerte), ó 
que tuvo miedo en el arranque esperado de la 
liqí-ai-y-íiusüáraine g-iicrrcro, dejn todo cl cam-
pq á su victorioso enemigo. 

'La m:i\'or parte de los aücitmado.-;, distingui­
dos escritores taurómacos, y muchas personas 
de las que han contendido en estos asuntos, han 
sostenido, en nuestro humilde concepto con so­
brado error, que la legitimidad de la suerte de 
recibir se fundaba en estos tres accidentes de la 
misma: 

I." En cl avance dci pie ir.quierdo. (No es 
cierto; puede citarse con el pié ó con el mismo 
ti-apo. significando esto lo que nosotros hemos 
llamatlo conciencia del matador en la suerte que 
\"a á ejecutar.) 

3." h-n ci cxito de Í¿is estucadas. (Tampoco. 
es exacto; un matador podrá haber llenado las 
condiciones antes referidas, y resultarle, por un 
extraño movimiento del toro, la estocada baja^ 
tendida, en hueso ó atravesada... y sin embar­
go, ese diestro ha recibido.) 

3>' En cl viodo de colocarse. (Sea frente al 
testuz, ü en dirección de la pala derecha; per­
manezca la muleta algo plegada, ó sumamente 
recogida en el limite del palo, circunstancias son 
éstas que en nada afectan á la legitimidad de la 
suerte.) j ^ -

Permanc;ica^^^tro'^^dcrecho, señores ma­
tadores, en el..sitia íiju escogido parí^ ^desafiar; 
cite vuestro pié.'''' \-ii._:sLni ti'apo, ó el arranque 
de vuestra \M?:, .-I iin de mostrar que está pre­
meditada dicha suortefen cuanto eltoro asi.sta, 
paseadle la muleta de dentro á- Cuera,' como si 
se tratase de un/cííí- de pcclio; en aquel'mismo 
instante en que la fiera humilla para hacer por 
cl trapo., hundid des toque en el sitio de muer­
te del animahl y, ¿reedmc, si para exigentes 
espectadores nada habréis heéhój para el arte., 
para Ja afición "ejitera, para el que os vea con 
entera imparcialidad... habréis cumplido con 
vuestra''nTision: habréis recibido. 

El caiso práctico de esta cuestión lo iiallare-
mos en el número próximo Extraordinario, 
donde estudiaremos 

¿ Cíiuto los grandes maestros lian recibidor 

(Se concluirá.) 

La GoiTÍda extraordinaria del jueves. 
l^AFAEL MOLINA (L.AGAKTIJO) 

Seis íoi'os del Excmo. Sr. Duque de Veragua. 

{Una cuartilla de aj.untes desde mi asiento de barrera.) 

Día de trabaja, y las localídadei todas ocupadas... En 
los palvo; la ari-tocracJa del talento, de la banca, de la 
política... ¡Cuánto ípL-udían algunos ex-raíniítroil... 
La tarde se pre taba á una gran corrida de toros, y en 
tfecto a í lu tul- Ese EÍre que tanto mortifica á Rafael, 
p;rnnnecía oculto y tranquilo en las moradas levantiscaí 
del dios Eoloj r i aun ti :ol logró moleilar con sus rayos á 
OH efpectadores de los tendidos frente al palco regio, para 

q'ie en apacíLle sombra todoF, halagados por la brisa lige­
ra de la tJrde, pudiesen admirar y aplaudir. 

¡Y vaya ti se aplaudió! 
Los toros del daqus fueron de aquellos de raza, de los 

que tantas palmas proporcionaron á Montes, y de los que 
hacím á Sevilla detenerle algo más de lo regular, con su 
vara en la mano der(cha, junto al portaJon de caballos... 
Toroí grandes, erguidos, de rizoso testuz, armados sin 
ex3g!:racÍon, piel fina y njorrillo cebado para la muerte... 
¡Palmas al Etñor duque!... ¡Pobre contratista de ca-
balktí! 

J U A N MOLINA estuvo hecho un peón de brega al 
esiilo de Juan Yu^t. . . le faltaba poner banderillas como 
á éste, para no echarle de menos en la plaza... Buenos 
quites, gran opo;tunÍdad en todas las suertes del trapo, 

coleo recio aunque sin elegancia, ojo avizor y buen her­
mano.., de su hermano, 

S; ]e prodigaron palmas, y las nuestras también se 
perdieron entre aquel ruidoso é incesante vapuleo de 
manos que se golpean. 

—(í¿)« «/íí7 .'« ^cr/z/w.^'dijo Rafael frente á nosotros, 
cuando el sexto toro se hubo banderilleado; y el presi­
dente se quitó el sombrero é hizo una afirmación con la 
cabeza. 

El T O R E R I T O empuñó los traites, y se le vio pinta­
da la alegría en su rostro.—Pocos fases, le gritó Rafael, 
,)' duro! queyo estoy á tu <vcra. El chico se acercó at de 
VerDgLia, dio acertados pa-̂ Cí, más en busca del lucimien­
to ¡era na-ural! que en observancia á los precepto; e^cri 
to-, y halló pa'.mas en dos ceñidos redondos de aquellos 
en que el miCador con freicuri no pierde de vista á la 
res. Llegó el momento de cuadrar, y ¡Juro! volvió á gri­
tar Rafael, y ¡tsrootio! exclamó el muchaclu, y en aquel 
initante le vimos acostado sobre el testuz... y tan acos­
tado y Eoñolientj, que el mismo Veragua tuvo que lan-
aarle tuera de sí con el hocico, á fin de que, durmiéndose, 
no hii^iese burla el matador sobre su propio cadáver... 
¡Cjestion de amor propio! 

Nos con ta que el maestro regañó al discípulo una 
vez que se vieron solos.—Para otra ••vez, refunfuñó ha.-
garti'jo, 710 es preciso (juedarse tanto tiemje en la cuna. E\ 
Torerilo contestó á eita reprimenda del modo más diplo­
mático del mundo:—(üluá miedo iba yo á tener, d^jo^a/an-
do oslé rne pre-uino que estaría á mi 'vera?.,. 

Y vamos á hablar del MAGISTER. 
Pero esto, caro lector, exige capítu'o apa-te, y t e lo 

dedicararé muy cumplido en ú próximo número extraordi' 
iiario, mediante un articulito que titularé: 

Rafael y el Sr. Dftn Rafael, ¿^tién es elga?¡adero¡ y quién 
el torero? •• 

Con que, ¡hasta el próximo número!... 
Por Dios, lector, que si supiese no ibas á comprar di­

cho extraordinario, te lo regalaba ^m/iV. 

TOROS EN MADRID 
Novena corrida de abono, verificada en la tarde del domingo 

22 de Junio de 1884, 

GORDITO 
TiIALVA Y ORO 

CURRITO 
AZL-L V OHO 

VALENTÍN 
CKLESTK Y ORO 

S e i s t o r o s d e la granader ía d e D. Jul io LafFite 
( S e v i l l a , —Hora: A. l as c u a t r o y m e d i a . — P r e s í 
d e n c i a del S r D. N a r c i s o C a s a l . 

1.** Mesonero, negro, bragao, bien puesto. '^ 
Juaneca y Manitas, anuncian los carteles, de tanda. 
Mojó primero Manitas, estando al quite el Curro. 

Marró do> veces Jnatieca, siendo á la tercera vez derriba­
do junto á lus tablero!, del 3, y resintiéndose del golp¿, 
fué conducido á la enfermaría. Pinto, de reserva, pû ô 
una de las que se aplauden. Ha--ta cuatro veces jíguió 
en !U f.iena Manitas, abri:ndo una brecha en los bdjos, 
(Doi caballos.) 

Pescadero dejó un buen par de recurso, algo delantero; 
Mojino sesgó con uno caídoj Pescadero repite con uno, 
bajo también. 

£1 Gordo dice dos palabras á la presidencia; siete pases 
emplea, siendo cl mejtir el primero cambiadoj ;e gando 
cl taro frente al i, se tira á matar con un mete y saca en 
los bajos, jéndose el d¡e-tre á devolver el saludo á ia pre­
sidencia, en tanto que cl toro se echaba... in aterniun. 
(Silbido ; un car til tn que se Ice ¿.¡que se vaya^^ aparece 
ea en el palco núm. 6}.) 

í.° Peinadito, berrendo en negro, botiníro ytbÍM ar­
mado. • • 

Pinto salió en sustitución de Juaneca. Valentín se ve 
obligado á saltar por ti 9, relajándote un poco la muñe­
ca. (Protestas contra tino que arroja una naranja.) Manilas 
dejí clavado ei palo. Entre él y Pinto castigaron hasta 
cinco vece-. 

Currinche ei aplaudido por uno -A cuarteo; Julián uno 
delanteritc; el primero se.'ga clavando un par l<aJo. 

Curro Arjona, el primero natur.?!, colándo-tle la fiera, 
de^i•'»es (le <lus Con la derecha, tres de ;us redondos; y 
vu Ita á ¡asar con :eij mulutazos más, tirándose bien á 
matar f/entc al 10, para un pinchazo en hue-o ; nuevos 
pases y ur.a corla de de largo; por último, un mete y saca 
bijo. . . y un de cabello. 

3.° Rebollo^ negro, bragao, de menos lámina que lUi 
compañeros 

Acosó al caballo de Pinto, agarrándose é:te á los ta­
bleros. Entre éste y Manitas mojaron hatta cinco veces, 
todo por lo mediano (Un caballo.) 

Ojitos dija un par caidu... tan caído, q'ie se cayó al 
suele; Galludo siiie en fal.-o, para dcslucir:.e después con 
uno abierto y de>Íguat;0/í7!3; aprovecha á la media vuelta, 
y Galindo, de;pu:;s de mecer los brazos en balde, deja el 
ultimo, saliendo arrollado. 

Valentín díce; ¡venga el toro!... y se encara con él. Al 
segundo pase el toro lecowf la muUta, saliendo el dies­
tro arrollado. Con valentía y apre uramíento persiste en 
lospa^es, ha;ta que al quinto cambia de mano con la 
m-ileta. Cuadra, y desde largo se arranca con un volapié 

hasta la mano, resultando el estoque algo atravesado. El 
de Laffitte buscó los tableros del z y allí se entregó al 
puntillero. (^Pocos aplausos.) 

4." Gnlderí, berrendo en ncg.-o, botinero, bien puesto. 
Al paso le sangraren la piel Manit'^s y Pinto. El Gordo 

se abrió de capa, lanceó con una -vcáiiica y el toro huyó 
de la suerte; una vara de Manilas da con ei en el suelo, 
librándole del descubierto Valentín con una buena larga, 
(Aplausos.) Trigo ahonda en los delanteros. Tres puya­
zos mv.(A ios quites, Valentín, conpal/nas.)(T''^^ s caballos.) 

Parte del público pide que banderillee el Gordo¡ éste 
accede, y coloca un par al cuarteo, algo abierto, pero en 
su «-itiu: después clavaron Mojino y Pi'scadero. 

Varios medios p;ises emplea Carmena junto á los taole. 
ros; después pincha f n ¡os altos y bien. Por segunda vez 
hiere junto á la^ tablas, resultár.doU un hajonazo. {Se re­
pite la silba y aparece el cartel.) 

5." Conquiero, cá deno, listón, bragao, de buena es­
tampa. 

Manitas puyei y es derribado. Pinto ?e ve obligado a 
asirle de los tableros. Dos veces castiga Trigo, y aunque 
no fué aplaudid,', mereció ?erlo. El ArlUhre en dos oca­
siones es perseguido y derribado en los raedioí; ahondo 
en las heridas. [Se aplaude un recorte á capote recogi­
do de Ca-mona.) Tota l , nueve varas. (Cuatro caballos.) 

Julián uno magnífico en las agujas; segundo muy bue­
no de Currinche; el primero terminó con medio par algo 
caído, lo cual deslució la faena, que empezó con aplsu^os. 

Una veintena de pases de Carrito precedieron á tres 
cortas bien señaladas; una baja al momento sin soltar, 
otra corta y delantera,.. y un descabello. 

á." RoJerito, cárdeno, bragao, lijton, bien puerto. De 
los picadores tomó ha^ta nueve puyazos, rajando en 
uno Ma7i¡tas. (Un caballo.) 

Corito y Galindo fueron los encargados de parear, dis­
tinguiéndose este último con un buen par, puesto con 
acieito y con fe. 

Valentín empleó varios pases para un pinchazo bueno, 
una corta en su sitio y dos intentos de descabello... Sien­
do inútil el estoque, el matador empleo la puntilla, 

SS. MM. ocupaban su palco de respeto. 

APRECIACIÓN 
Los toros han sido bravos, acudiendo por su terreno á 

los caballos, dejando un total de 10 en la arena, y dan­
do que hacer á los picadores. Con la gente de á pié no 
han sido menos nobles y voluntario?; se engreían con fa­
cilidad en el trapo, permitiendo hacer con ellos gran va­
riedad de suertes... ¿Por qué, en cambio, la corrida ha re­
sultado fria, desapacible, dejando gran apatía y honda 
tristeza en el ánimo del espectador? ¡Ah! La culpa de 
eito, bien se ha vi^to que era toda, exclusivamente toda^ 
de los que en ella han tomado parte. 

Toros que toman con facilidad la muleta sin que el 
lidiador tenga sobrado arte y sangre fria para verlos 
llegar, y emprender con ellos un toreo de brazos, en vez 
de un juego de pies, desaliñado y movido; reses que se 
empapan codíeiosas en el engaño, pudiendo el matador 
herir por derecho, vaciándolas con el atinado viaje de 
la muleta, ys in embargo ese cuerpo del diestro se mué • 
ve antes de entrar en jurisdicción, traspasando más bien 
que hiriendo el cuerpu de su adversario... ¿ijué bellezas, 
qué encantos, qué grata satisfacción puede despertar todo 
e:to en el alma del aficionado? ,y 

Los toros r . ' ' y 4 . ' ' prestábanse:^ un trasteo magis­
tral , de aquellois que- un público cntíifiasmado premiaba 
con grandes aplausos al GORDO, íio hace mucho tiem­
po, en la plaza de Madrid... A pesar de e t o , la muleta 
s.e desplegó vüinte paSos án.tes de que. ti rojo trapo em­
borrachase de colores'ios ojos del-aníiíial; lo* pases natu • 
rales resultaban coíi, el brazo encogido; los cambiaduj, 
sin concluí:"; el'trasteOj una lamentable ferie de abaníca-
zos junto al testuz... y remate tri.te de todo esto, dos es­
tocadas bSjas, buscando el estoque la dirección del eos-
tilhir. '. 

El público buscó con ensañamiento á una víctima, y la 
halló- en la persona del Cordita... Como aquellos gla­
diadores humillados, vencidos, en que hasta la elevación 
del d^do y el mirar de la matrona romana les era negado 
para perdonarles la vida, a:í Carmona en la tarde de 
ayer, oscureciendo el esplendor de sus antiguas gloríis 
no pudo vencer á su rival... Este no era otro que el es­
pectador dul circo... Hubo uno que arrojó una naranja al 
redondel, y el público en masa protestó... Rasgo de cul­
tura que aplaudimos. 

El espacio nos falta para censurar á CURRITO, y de­
cir que debió aplaudirse la primera estocada de V A ­
L E N T Í N . 

BuenoJ, pero m\iyhuenos, pai^éa/ido JMUÍU y Currin­
che... Galindo, en-ei último, con volunta^ y con pal­
mas... 

Poca gente, sobre todo en el 20. 
De los picado-res, Pinto t.-abajó coda la tarde hacien­

do una faena demasiado ruda y fatigosa para sus muchos 
años; Manitas, sín una vara de mérito... En cuanto a 
Trigo, que estaba de reserva, reservándose... y dejando 
hacer. 

Durante la lidia del 5." toro se rfparlii.ron los carteles 
de la próxima extraordinaria. La Empresa ha hecho cons­
tar que la primera condición impuesta á ¡os iniciadores 
del caritativo festejo, ha sido que Jí res},£tín los derechos 
del abonada, 

jQue se escriba esta página de gloria, 
de la Empresa en los fastos de su historia! 

Al ebrias. 

MADRID: Imp. de E. Rubittos, plaza de la Pajaj 7, bis. 


